










































































































Un crecimiento multitudinario y mal distribuido al otro lado de la frontera norte.

Otro es el panorama del lado brasileño. La
población estimada al 1/VII/69 era de 92: 282.000;
la prevista para la misma fecha de este año,
95: 305.000: un aumento anual (tasa del 38 por
mil) superior a la población total del Uruguay,
con una duplicación realizada en 24 años. Para
1980, 124:000.000. Pero las zonas Norte (cuenca
del Amazonas) y Centro-Oeste (Mato Grosso y
Goiás), con el 64% de la superficie del país, cuen-
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tan apenas con 8: 000.000 de habitantes. Hay
6: 900.000 riograndenses en 282.000 km2 (densi­
dad 24,4). Toda la zona Sur (Rio Grande do Sul,
Santa Catarina y Paraná) tiene 578.000 km2

(6,8% de la superficie total) y 18:000.000 de
habitantes. Considerando que la migración interna
se realiza más hacia las ciudades industriales como
San Pablo (6: 300.000 habitantes) que hacia el
interior selvático, no hace falta ser alarmista para



prever futuras saturaciones, con la consiguiente
búsqueda de tierras nuevas.

EL ESPACIO ECONOMICO
La integración económica -pero auténtica­

es una necesidad tan vital para el Uruguay
como para el que más en el ámbito regional. Las
producciones que sustentan nuestra existencia for­
man una proporción ínfima del total mundial, lo
que nos priva de todo poder de regateo en los mer­
cados internacionales. La ya existente política co­
mún de carnes con la Argentina tiende a paliar
parcialmente la situación, pero no la soluciona. Por
esas y muchas otras consideraciones, el Uruguay
está obligado a capitalizar cada una de sus posibi­
lidades, y la más permanente e incanjeable es su
situación geográfica. La posesión de un puerto
profundo y la eventualidad de construir otros, nos
habilita para pesar en forma desproporcionada a
nuestro territorio y población en el destino común.
Si, como todo lo indica, los arrastres del Paraná
han sentenciado al puerto de Buenos Aires a muerte
más o menos próxima, volverá la oportunidad de
canalizar hacia nuestras costas la inmensa poten­
cialidad de su interior. Algo de eso comienza a
vislumbrarse con los proyectos de puentes sobre el
río Uruguay (Fray Bentos - Puerto Unzué y Pay­
sandú - Colón), y debe tenerse en cuenta que el
ya construido túnel subfluvial Santa Fe - Paraná
y los proyectados Resistencia - Corrientes y Zárate ­
Brazo Largo constituyen su prólogo argentino. La
geografía inexorable va devolviendo a las provin­
cias la primacía que hace un siglo perdieron a
manos del Buenos Aires subimperial, y reunién­
dolas a la cuna de la Liga Federal artiguista.

Pero Buenos Aires prepara su contragolpe: el
canal de 51 kms. hasta el Paraná de las Palmas,

que e.v~t~ría los bancos al norte desu~~~;~~~ta
permltma el desuso de los canales junto él nues­
tra costa, si bien implica además la apertura de un
nuevo puerto de aguas profundas.

Para aprovechar la primera eventualidad y, en
lo que de nosotros dependa, esquivar la segunda,
se impone la modernización del puerto de Monte­
video, pero dentro de una valorización general de
los recursos del país, que nos ahorre el destino de
simple lugar de paso, como un Panamá meridional.

Los signos de los tiempos, cada vez más pre­
miosos e innegables, nos indican que el precario
equilibrio social y político de la región no está
llamado a una larga supervivencia (hablando des­
de dimensiones históricas, aunque todavía pueda
¡durar décadas). Si de los "tiempos revueltos" que
subsigan ha de surgir una nueva y más estrecha
forma de unidad de nuestros pueblos, sector de
la más general del continente latinoamericano, ca­
be, por lo menos, meditar desde ya en el lugar
que en ella nos cabrá. Debe partirse de la base
de que jamás será aceptable ningún tipo de absor­
ción o anexionismo cuya existencia sería el índice
de una falsa unidad, cualquiera fuese el extremo
del espectro político que la promoviera; de que
lo primero es reafirmar -y recuperar- nuestra
personalidad nacional, hoy en vías de desvirtua­
miento por extranjerización económica y autorita­
rismo gubernamental.

Entonces estaremos preparados para cuando se
cumplan en América las palabras de Émile de Gi­
rardin en los días augurales de 1848: "Hasta ahora
las fronteras son todo y los pueblos no son nada;
alguna vez las fronteras no serán nada y los pueblos
serán todo".
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